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Editorial

El desempleo es uno de los problemas que más agobia
a los trabajadores, pues el obrero solo cuenta con su fuer-
za de trabajo para ganarse el sustento y el de su fami l ia,
y es un hecho dramáticamente real que si el obrero no
logra colocarse se ve degradado a la condición de par ia y
condenado a su degeneración o a la muer te. Las conse-
cuencias a que l leva el hecho de que una gran par te de los
hombres no estén vinculados a la producción son muy
var iadas y van desde el hambre hasta la lumpenización,
degeneramiento e incluso la muer te bien sea por la impo-
sibi l idad de satisfacer sus necesidades básicas o por la
desesperación que, como ha repor tado la prensa burgue-
sa alarmada, culmina en el suicidio.

Es tan dramático como i r racional , ya que la sociedad
tiene un sinnúmero de necesidades, de posibi l idades de
desarrol lo, de campos de acción e investigación que bien
podr ían ocupar toda la capacidad producti va del pue-
blo; sin embargo esta i r racional idad, este desperdicio de
vida humana paradój icamente tiene una expl icación ló-
gica y senci l la pero muy bien ocul tada por las clases do-
minantes.

El desempleo es un hi jo legítimo del capi tal ismo, tiene
su base mater ial en la anarquía de la producción y en el
interés individual que predomina en este sistema.

El hecho de que la producción en el capitalismo no con-
sidere impor tante las necesidades de la sociedad hace que
en oposición a la gran organización que logran dentro de
la fábr ica, por fuera de el la predomine la anarquía, en-
tendida esta como la saturación de mercancías que la
misma sociedad no puede consumi r o simplemente no
necesi ta, esta sobreproducción de mercancías se agrava
con las condiciones de miser ia de las masas que no tie-
nen la forma de adqui r i r ni siquiera lo básico para su
sobrevivencia.

A este fenómeno se le conoce como cr isis de sobrepro-
ducción que el imper ial ismo logra pal iar mientras tenga
la posibi l i dad de encontrar nuevos mercados para sus
productos y movi l i zar grandes cantidades de capi tal a
otras par tes del planeta, como lo hiciera hace unos años
con el derrumbe del socialimperialismo soviético que junto
con Ch i na si r vi er on de vál vu l a de escape par a el
represamiento de productos en los paises de occidente.

Pero esto tiene también l ímite, y hoy, ésta es la gran en-
cruci jada, el meol lo al que no le encuentran sal ida las cla-
ses dominantes y que l leva necesar iamente a la parál isis
de la producción, al cier re de empresas y el consiguiente
paro forzoso en masa de los trabajadores. Los economis-
tas burgueses no han logrado ni pueden encontrar solu-
ción defini tiva a este problema, ni siquiera son capaces de
encontrar le una expl icación lógica ya que la óptica bur -
guesa les impide ver con objetividad la real idad pues cho-
ca con sus intereses de propietar ios; el anál isis real de la
si tuación l leva a reconocer la caducidad del sistema y la
necesidad e inevi tabi l idad de la revolución proletar ia.

La cr isis es pues la exacerbación, la forma más dramá-
t i ca, per o más cl ar a de l a i r r aci onal i dad del si stema
capi tal i sta; si n embar go el desempl eo no es sol o un
problema de la cr isis. Además de que el desempleo nace
con el mismo capi tal ismo, el sistema se encarga de repro-
duci r lo constantemente pues necesi ta mano de obra l ibre
para uti l izar la en los per íodos de auge de la producción
capi tal i sta y descar tar la en los per íodos de cr i sis o de
reflujo. El desarrol lo de la tecnología y la implementación
de la maquinar ia no benefician a la clase obrera en el
capi tal ismo, ya que su uti l i zación desplaza a una gran

cantidad de obreros activos a los cuales no los ubica en
ot r as r amas de l a pr oducci ón como sí l o hace el
social i smo; el capi tal i sta lo que busca es compensar la
i nver si ón de más capi tal en maqui nar i a, con menos
inversión en fuerza de trabajo (que es la que en real idad
genera la ganancia) pero que le garantice la plusval ía ya
no sol o de l os obr er os que conser va, si no de l os que
desplaza; esto lo hace intensi fi cando el r i tmo, aumen-
tando la jornada de trabajo y reduciendo los salar ios.

Los desempleados cumplen un papel muy impor tante
en el interés de la burguesía de rebajar los salar ios, ya
que en el precio de la fuerza de trabajo influye la ofer ta y
la demanda, es deci r existiendo mucha ofer ta de mano de
obr a par a pocos empl eos, l os capi tal i stas t i enen l a
posibi l idad de contratar por más bajo precio, lo cual solo
puede ser contrar restado con la organización revolucio-
nar ia de las masas desempleadas.

Cada clase social ante este problema tiene posición de
acuerdo a su punto de vista, a sus intereses, a sus aspi ra-
ci ones.

La burguesía entiende que el desempleo es un motivo
más para el l evantamiento de las masas, más aún en
momentos de cr isis donde se hace más dramática y por lo
tanto más explosiva la si tuación de los trabajadores; su
interés jamás es resolver lo en bien de las masas aunque
se preocupe mucho por mostrar lo de esa manera, su pre-
tensión es no permi ti r que se le salga de las manos, busca
de muchas maneras controlar lo de acuerdo a sus intere-
ses y cuando propone medidas para contrar restar lo siem-
pre lo hace a costa del bienestar general de los trabaja-
dores y por ningún motivo en detr imento de sus ganan-
ci as. L o que busca es di si mul ar el desempl eo con l a
redistr ibución de la miser ia; su lucha es entonces por des-
cargar sobre los hombros de las mismas masas la mise-
r ia que genera el paro forzoso.

Por su par te la pequeña burguesía que se ve afectada
por este flagelo, pr incipalmente en los per íodos de cr isis
como el de ahora en la medida que a el la es a quien pr i -
mero ar ruina y proletar i za, t i ene ante sí dos caminos:
renunciar a sus intereses de pequeños propietar ios y su-
marse a la lucha de los explotados que ponen su vista en
la revolución, y basan su lucha en el interés general de la
sociedad, o defender sus aspi raciones burguesas sumán-
dose a las clases dominantes que buscan salvar al siste-
ma de su inevi table derrumbamiento.

M i ent r as tanto, el pr ol etar i ado ent i ende que sól o
el iminando la propiedad pr ivada, poniendo como pr imero
el interés social y desechando el interés de la ganancia
individual , se podrá superar no solo esta sino todas las
l acr as pr opi as del capi tal i smo, cuando l a soci edad
or gani ce l a pr oducci ón buscando sat i sfacer l as nece-
sidades del pueblo, ese día habr á tr abajo par a todos,
comida para todos, y sobrará incluso mucho tiempo para
permi ti r el desarrol lo del ser humano en muchos aspectos
hasta ahora negados para las masas. Esto no es un sueño,
es una real idad ya vivida, comprobada y lastimosamente
desconocida, fue una de las grandes enseñanzas de la
revolución de octubre en Rusia, de la Gran Revolución
Cul tural Proletar ia en China y en general la exper iencia
de la revolución social ista; una histor ia que habremos de
recoger y volver a transi tar.

Comi té Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (mlm)

SOLO EL SOCIALISMO PUEDE ACABAR EL DESEMPLEO

UNIÓN OBRERA COMUNISTA (MARXISTA-LENINISTA-MAOÍSTA)
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La celebración del 50o. Aniversario de la Revolución
China obliga a recordar la gran gesta de los comunistas,
proletarios y masas trabajadoras de ese país, en defen-
sa del porvenir del movimiento obrero mundial, y en
particular en la lucha por evitar la degeneración ideoló-
gica del propio movimiento comunista internacional.
Nos referimos a la lucha intransigente y radical contra
el revisionismo: un peligroso enemigo que surge en las
propias filas del movimiento obrero y cuyo objetivo es
convertirlo en dócil seguidor de la burguesía.

El revisionismo nace cuando a fines del siglo pasado, el
marxismo como ciencia del proletariado, demuestra
científicamente la inevitable muerte del capitalismo y el
advenimiento del socialismo, como una nueva sociedad
surgida de las propias contradicciones del capitalismo.
Fue el triunfo en toda la línea sobre las demás corrientes
ideológicas burguesas y pequeñoburguesas críticas al
capitalismo que solo aspiraban a hacerle reformas o
edificar sistemas sociales utópicos ajenos a la realidad.
Derrotados estos enemigos, el marxismo tuvo que
continuar su lucha contra un nuevo enemigo interno, el
revisionismo, expresión de los intereses de la burguesía
en el propio seno del partido político del proletariado.

El revisionismo consiste en la tergiversación de los prin-
cipios básicos de nuestra ciencia declarándolos como
insubsistentes; hace pasar sus posiciones como “mar-
xismo”, como “socialismo y comunismo”, cuando en
esencia son una descarada defensa del capitalismo y de
la ideología burguesa. Debido a este disfraz, el revisio-
nismo es un enemigo muy peligroso, y ha causado mu-
cho daño al movimiento obrero mundial y al movimiento
comunista internacional. No otra cosa significa la de-
rrota que le causó al proletariado en la Unión Soviética
y en China.

La lucha contra el revisionismo es un reflejo de la lucha
de clases en el propio partido político del proletariado,
y han sido muchas las batallas contra el falso comunis-
mo en la historia del movimiento obrero. Podemos citar
por ejemplo la de 1914 al inicio de la Primera Guerra
Mundial, cuando surge en algunos partidos de la II Inter-
nacional la corriente socialchovinista de “defender la pa-
tria”, o sea, practicar el nacionalismo apoyando a la
burguesía del país en la rapiña imperialista. Ante tan des-
cabellada propuesta, los verdaderos comunistas encabe-
zados por el Partido Bolchevique de Rusia salieron en
defensa del Internacionalismo como la bandera de los
proletarios del mundo. El socialchovinismo logró impo-
nerse en la mayoría de los partidos de la II Internacional
llevándola a la bancarrota. Fue una crisis que dividió a los
partidos obreros socialistas, pero a la vez fortaleció a los
verdaderos comunistas, primero triunfantes en la Revo-
lución de Octubre en Rusia (1917), y luego de nuevo
unidos sobre una nueva base en la III Internacional.

1949-1999: 50 ANIVERSARIO
DE LA REVOLUCION CHINA

GRAN BATALLA CONTRA EL REVISIONISMO MODERNO
“E l revis ionis m o es una va r ieda d de la ideo logía burgues a .

Los revis ionis ta s bor ra n lo que d is t ingue a l s ocia lis m o del ca p ita lis m o,
a la d icta dura del proleta r ia do de la d icta dura burgues a . Lo que

preconiz a n no es , de hecho, la línea s ocia lis ta s ino la ca pita lis ta ...”

Mao Tse-tung

Así mismo al Partido Comunista de China, le correspon-
dió librar la más importante batalla del siglo contra el
revisionismo, el surgido en el Partido Comunista de la
Unión Soviética y confesado públicamente en su XX
Congreso en 1956. El enemigo revisionista de nuevo había
sacado sus garras precisamente en el país cuya revolución
inauguró la Era de la Revolución Proletaria
Mundial; en el país donde el valeroso proletariado en
alianza con los campesinos pobres demostraron al mundo
que la burguesía no era ni inmortal ni indestructible; en
el país donde a lo largo de 30 años se edificó el socialismo,
como luminoso horizonte para el proletariado mundial.

Muchos no entendieron esta derrota causada por el
revisionismo en ese entonces encabezado por Nikita
Jruschov, y huyeron renegando del socialismo y el co-
munismo. Al propio tiempo la burguesía salió al balcón
a gritar a los cuatros vientos que ¡el comunismo había
muerto!, el mismo grito que repitió a lo largo y ancho
del planeta cuando en 1989 la burguesía en Rusia aban-
dona su caparazón revisionista y se rebautiza en las
aguas del Glasnow y la Perestroika.

De ahí que es incalculable la significación histórica de la
lucha librada por los comunistas chinos contra el revi-
sionismo soviético, pues permitió que la clase obrera a
nivel mundial comprendiera que la revolución proleta-
ria es el despunte de la lucha entre dos caminos: el
socialismo y el capitalismo. Esa lucha permitió que se
afirmaran los principios del comunismo, que se dife-
renciaran claramente el marxismo y el revisionismo
respecto a la revolución proletaria, la dictadura del pro-
letariado, la lucha de clases, el partido del proletariado,
el imperialismo, la guerra imperialista y la lucha
antiimperialista.

Después de que la quinta parte del planeta era socialis-
ta, el Movimiento Comunista de nuevo se dividió a causa
del revisionismo, y la burguesía recuperó su poder
político en la mayoría de países. Fue una gran derrota
para el movimiento obrero, quien a un alto precio apren-
dió más profundamente que si no se desenmascara y se
derrota a los revisionistas, la burguesía y el imperialis-
mo seguirán dominando.

Los principales problemas alrededor de los cuales se
cuajó la lucha entre los comunistas chinos y los
revisionistas soviéticos fueron:

• “La transición pacífica”. Esta tesis consistía en
la renuncia al camino de la revolución violenta para
tomar el poder político y pasar del capitalismo al
socialismo, abrazando el camino parlamentario, que
niega la lucha de las masas y desconoce el carácter
del Estado burgués, como una máquina de fuerza al
servicio de las clases dominantes.

• “La coexistencia pacífica”.

 

Propuesta
revisionista de extender la política de Coexistencia
Pacífica entre Estados con diferente sistema social,
a las relaciones entre países oprimidos y países
imperialistas, entre naciones oprimidas y opreso-
ras, y aún entre las mismas clases. En otras pala-
bras, era la invitación revisionista a abandonar la
lucha antiimperialista y la lucha de clases.

• “La emulación pacífica”.

 

Tesis para llevar al
proletariado mundial a abandonar su lucha por el
socialismo, tras el piadoso argumento de que los
éxitos del socialismo por sí solos derrumbarían el
sistema imperialista.

Estas fueron las llamadas “tres pacíficas” con las cuales
se buscaba desarmar al proletariado en su lucha contra
el imperialismo y la burguesía. No suficiente con eso,
los revisionistas soviéticos tergiversaron completamente
la concepción de la Dictadura del Proletariado y del
Partido Leninista, sustituyendo su contenido de clase
por un contenido pretendidamente policlasista, o sea,
un contendio burgués llamado por ellos “Estado de
todo el Pueblo” y “Partido de todo el pueblo”.
Los comunistas chinos pulverizaron estas tergiversa-
ciones, dejando claro que no puede existir un Estado
que no sea de clase, pues: “mientras el Estado per-
manezca como Estado, debe revestir invaria-
blemente un carácter de clase; mientras exista
el Estado no podrá ser de t́odo el pueblo’ .
Tan pronto como la sociedad quede sin cla-
ses, dejará de existir el Estado”.  De igual mane-
ra se reafirmó que no existe ningún partido que no sea
de clase y que en el período histórico de Dictadura del
Proletariado es indispensable el Partido del proletaria-
do como dirigente de su lucha de clase; pensar en un
Partido de todo el pueblo es en última instancia “desar-
mar en materia de organización y moralmente al prole-
tariado y a todos los trabajadores y prestar un servicio
a la restauración del Capitalismo”.

Que la celebración del 50o. Aniversario de la Revolución
China, sea un excelente motivo para recordar y comprender
que el revisionismo es un enemigo permanente y muy
peligroso, y que la clase obrera y su Partido deben estar
vigilantes para evitar que los “muy revolucionarios”
revisionistas conviertan nuestra ideología y nuestra lucha
en dóciles curanderas del capitalismo.

Mao Tse-tung y di r igentes comunistas de
Asia, Afr ica y Amér ica Latina. 1959

REVOLUCIÓN OBRERA
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La "C o n fes ió n " Fa b r ic a d a
Aq u e lla n och e , Fa u lkn e r b a le ó a

Mumia y los demás chotas lo golpearon;
después lo llevaron a l hospita l donde,
según la fiscalía, hizo una confesión es-
pectacular. Pero el agente Gary Wakshul,
quien escribió en su reporte que "el hom-
bre negro no hizo ninguna declaración",
jamás declaró en el juicio. Cuando los
abogados de la defensa trataron de lla-
marlo a testificar, la fiscalía dijo que es-
taba de vacaciones . Sabo no permitió
aplazar el juicio. En rea lidad, Wakshul
estaba en casa y hubiera podido dar tes-
timonio.

En 1995, Wakshul has ta dijo que no
"recordó" la confesión porque estaba "an-
gustiado". Luego admitió que "recordó" la
confesión dos meses más tarde y después
de reunirse con el subfiscal McGill y otros
policías . No cabe duda que esa "confe-
sión" la inventó la policía.

El médico que atendió a Mumia dijo
que no mencionó nada. Dos meses des-
pués, una guardia de seguridad salió con
el cuento de la "confesión".

Fa lt a d e P r ueba s
Por otra parte, la fiscalía afirmó que

la s p ru e b a s b a lís t ica s in cu lp a ron a
Mumia. Pero la policía no examinó la pis-
tola de Mumia ni las manos para saber
si la disparó. Tampoco demostró que di-
cha arma mató al policía . Además, per-
dieron un fragmento de la bala que sacó
el médico forense.

La policía afirma que Mumia recibió
su balazo cuando estaba parado encima
de Faulkner, pero el informe de patología
dice que la ba la tenía una trayectoria
hacia abajo. Eso concuerda con el testi-
monio de Mumia de que Faulkner le dis-
paró cuando se acercó.

En fin, lo acusaron y condenaron fal-
samente : hubo una conspiración para
rechazar jurados , presentar tes timonio
chueco, ocultar pruebas e imposibilitar

una defensa adecuada; después lo con-
denaron a muerte por sus creencias y
actividades revolucionarias.

La luc h a c o n t r a la
e jec uc ió n d e M um ia

El 2 de junio de 1995, el gobernador de
Pensilvania, Tom Ridge, firmó una orden
de ejecución y fijó la hora y fecha: las 10
de la noche del 17 de agosto de 1995. El
abogado de Mumia, Leonard Weinglass,
entabló una Apelación de Remedio Post-
Condena (PCRA) para aplazar la ejecu-
ción y realizar un nuevo juicio. La acom-
pañó un documento de 300 páginas que,
según Weinglass, demostró: "...sin duda
alguna que Mumia, quien se ha declara-
do inocente desde el primer momento, fue
víctima de un proceso judicial política-
mente motivado y racista, que suprimió
pruebas que hubieran comprobado su
inocencia".

Al mismo tiempo, los abogados enta-
blaron una Moción de Recusación para
que no se le permitiera al juez Sabo evaluar
la apelación de Mumia. Sabo rechazó la
moción, a pesar de las muchas pruebas
que presentaron los abogados de su claro
prejuicio contra Mumia. Sabo también
rechazó la petición de aplazar la ejecución.

Sabo tenía el propósito de apresurar
la audiencia y sabotear a la defensa. A
pesar de todo eso, los abogados de Mumia
presentaron muchas pruebas que demos-
traron que merece un nuevo juicio. Pero
tres días después de terminarse la au-
diencia . Sabo rechazó la petición de un
nuevo juicio. Y la orden de ejecución se-
guía en pie.

Un amplio y resuelto movimiento inter-
nacional luchó fieramente contra la eje-
cución y Mumia llegó a ser un símbolo de
la injusticia del s is tema. Se hicieron ma-
nifestaciones en muchas ciudades de Es-
tados Unidos y de otros países. Artistas,
escritores y otras figuras prominentes lo
d e fe n d ie ron p úb lica me n t e . Y e n los
ghettos y barrios, cobró fuerza un movi-

miento resuelto a plasmar la fuerza de los
oprimidos. Finalmente, el poder del pue-
blo obligó al gobierno a echarse para atrás
y aplazar la ejecución. Pero todavía quie-
re matarlo. En palabras de Mumia: "Por el
momento no estoy bajo una orden de eje-
cución, aunque sigo sentenciado a morir.
Por tanto permanezco en el infierno".

Desde las mazmorras, Mumia esgrime
su pluma; denuncia los crímenes del sis-
tema e inspira al pueblo. Sus enemigos
jamás han cejado en sus intentos de sofo-
car su voz. En 1994, la red nacional de ra-
dio pública (NPR) anunció que iba a trans-
mit ir comenta rios de Mumia , pero s e
d ob le g ó b a jo p re s ión d e p olic ía s y
polit iqueros . Cuando Mumia encont ró
una editorial para publicar su libro Live
from Deat h Row , la policía lanzó una
campaña pa ra impedir s u pub licación ,
pero fracasó.

*****
El 29 de octubre de 1998, en una deci-

s ión un á n ime , la Sup re ma Cor t e d e
Pens ilvania rechazó la pe t ición de un
nuevo juicio, lo cual demuestra claramen-
te que el gobierno ha tomado una deci-
s ión política de seguir adelante con el
plan de ejecutar a Mumia. Es una clara
declaración, que redobla los ataques con-
tra Mumia.

Le toca al pueblo salvar su vida: hay
que dar una poderosa respuesta, hay que
decir con toda claridad: ¡NO PERMITI-
REMOS QUE EJECUTEN A MUMIA
ABU-JAMAL!

Hace falta que millones de personas
comprendan que no deben quedarse de
brazos cruzados ante una ejecución polí-
tica. Hay que ganar esta batalla. No per-
mitiremos que el sistema nos robe la vida
de nuestro compañero Mumia porque es
muy valioso para los oprimidos y los que
ansiamos jus ticia .

¡A LT O A LA E J E C UC IO N
DE M UM IA A BU- J A M A L!

MUMIA ABU-JAMAL
REVOLUCIONARIO EN EL

PABELLON DE LA MUERTE
Te r c e r a P a r t e

Esta es la última entrega del artículo publicado en el Obrero Revolucionario, voz del Partido Comunista Revolucionario E.U. A Mumia lo quieren matar legalmente y hay que
impedirlo,  en todo el mundo se están adelantando tareas de denuncia y difusión para impedir nuevamente su asesinato, se requiere, por tanto, de manifestaciones y
pronunciamientos en contra de este crimen, pueden hacerlos llegar al apartado aéreo de Revolución Obrera o directamente a: Refuse and Resists!, 305 Madison Ave, Suite
1166, New York, NY 10165, United States. Email: refuse@calyx.com o resist@walrus.com      Dirección en página Webb: www.calyx.com/refuse

UNIÓN OBRERA COMUNISTA (MARXISTA-LENINISTA-MAOÍSTA)

http://www.calyx.com/refuse
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79 d ías de continuos bombardeos contra
el pueblo de Kosovo finalizaron el pasa-
do 12 de junio, luego de que se firmara un
acu erd o entre la OTAN y el gobierno
Yugoslavo de Milosevic. El acuerdo se lo-
gra después de que el G-7 y Rusia, es de-
cir las 8 superpotencias del mundo resol-
vieran en reunión aparte como repartirse
el botín. El territorio kosovar fue d ivid i-
do en cinco partes para ser controladas
militarmente por una cantidad igual de
países (Francia, Italia, Reino Unido, Ale-
mania, E.U.), después de lo cual en una
d emostración d e d esacuerd o Rusia los
obliga a tenerlo en cuenta invadiendo con
tropas la ciud ad d e Pristina cap ital d e
Kosovo. Kosovo es invad ida por 50.000
hombres en total de la fuerzas amadas de
estos países.

La OTAN bien llamad a “Organización
Terrorista del Atlántico Norte” está com-
puesta por Reino Unido, Alemania, E.U.,
Francia, Italia, Holanda, España, Bélgica,
Grecia, Tu rqu ía, Noruega, Dinam arca,
Polonia, Canadá, Hungría, Portugal y la
República Checa; una ínfima minoría del
planeta que puede hacer y deshacer sin
pedirle permiso a nadie, unos estados que
representan el poder y dominación eco-
nómica y política de la burguesía y el im-
perialismo sobre los pueblos del mundo.
Un puñado de países de los cuales los más
poderosos, es decir Estados Unidos, Ale-
mania, Inglaterra, Francia, Japón y Rusia
son el 20% de la población mundial pero
consumen el 86% de la producción. En ma-
nos de ellos estuvo la decisión de asesi-
nar alrededor de 10.000 personas y dejar
heridas a cerca de 20.000. 79 d ías donde
las masas de Los Balcanes debieron dor-
mir bajo la lluvia de bombas asesinas de
las "fuerzas de paz de la OTAN."

Un genocid io causado por la d isputa en-
tre burgueses donde son las masas las que
siguen siendo las únicas víctimas, prime-
ro en manos del carnicero Milosevic quien
bajo la consigna de mantener la unidad
Yugoslava desencadenó una ola de asesi-
natos contra el pueblo, y después bajo los
bombardeos de la OTAN.

Desde Marzo de 1998 la persecución de
Milosevic condujo al d esplazamiento a
919.000 kosovares los cuales huían en bus-
ca de refugio hacia Albania y Macedonia
principalmente, un desplazamiento que
dejaba tras de sí horror y muerte como lo
testifican tres de las varias fosas comunes
donde fueron hallados 200 cadáveres en
estado de descomposición en uno de los
poblados cercanos a la capital.

La in tervención d e los ejércitos d e la
OTAN dejó como saldo 7.000 personas
muertas y 16.000 heridas entre civiles y
militares, a esto se suman los supuestos
errores (10 en total) ad m itid os p or la
OTAN que representaron por lo menos
236 personas asesinadas. La OTAN en su

paso “pacificador” por Los Balcanes dejó
un promedio de 92 personas asesinadas
cada d ía, los campos fueron desolados y
alrededor de la mitad de las casas de pro-
vincia fueron destruidas, arrasaron con los
cultivos y el ganado y dejaron sin recur-
sos alimenticios al pueblo que requiere de
900 toneladas d iarias de productos.

Con el pretexto de estar atacando objeti-
vos militares fueron destruidos 34 puen-
tes y viaductos, 50 fábricas, 3 refinerías,
12 vías férreas, 20 carreteras y 8 aeropuer-
tos, 11 millones de habitantes quedaron
sin agua ni electricidad, para un equiva-
lente de 100.000 millones de dólares en
daños.

Por su parte el genocid io de los ejércitos
de Milosevic dejó según el Ministerio de
Relaciones Británico 10.000 personas ase-
sinadas en más de 100 masacres.

Los intereses del imperialismo en la zona
d e los Balcanes están m u y lejos d e la
p acificación , t ras d e esta band era se
esconden intereses económicos y políticos;
necesita imponer su ley, demostrar que es
los gendarmes del mundo, sometiendo a
todos los pueblos en busca del botín en
disputa: el petróleo. Los Balcanes son una
salida importantísima para transportar el
oro negro que viene del mar Caspio hacia
Occidente; actualmente el transporte del
crudo y gas natural que vienen de esta
zona, una de las más importantes aun sin
exp lota r p len am en te, se t ran sp or ta
exclusivamente a través de los oleoductos
instalados y controlados por Rusia. Por la
Zona de Yugoslavia, Bulgaria, Macedonia
y Albania está trazad o el p lan d e los
Estados Unidos para transportar el crudo
y arrebatarle así el control hegemónico a
Rusia.

Los imperialistas, para salvaguardar sus
intereses, cambia la forma de intervenir
las naciones y países, a la vez que intenta
desviar la opinión pública de su participa-
ción en la gue-
rra, por intensa
qu e ésta haya
sid o; d esp u és
de imponer su
dominio no du-
d aron u n in s-
tante para echar
m an o d e la
ONU, del G-7 y
d el KFOR (la
"fuerza de paz"
para tomar po-
sesión del terri-
torio kosovar).

Un a escen a
dantesca queda
con el paso de
la band era d e
p az p or Los
Balcan es, u na

bandera que los imperialistas y burgue-
ses siempre levantan muy en alto cuando
en la punta del asta llevan el puñal para
degollar al pueblo, una guerra donde se
asesina al pueblo, primero bajo la limpie-
za étnica y luego bajo la intervención ar-
mada de los imperialistas, una guerra re-
accionaria que no puede tener nada de
bueno salvo el aumento de la rabia de las
masas contra el imperialismo, una guerra
que no se detiene por el hecho de que in-
tervengan las fuerzas de la OTAN ya que
es una guerra reaccionaria donde lo que
hay en disputa son intereses imperialistas,
una guerra donde el nacionalismo reac-
cionario ha llevado a que miles de Serbios
se vean obligados a salir de Kosovo ante
el temor de las represalias de las fuerzas
de la OTAN que no tardaron en empezar
a reprimirlos y ensalzar los sentimientos
nacionalistas para seguir enfrentando pue-
blo contra pueblo.

En Kosovo el imperialismo ha hundido
nuevamente sus garras contra el pueblo,
los Estados Unidos han desatado el te-
rror contra las m asas d e Los Balcanes
para demostrar que ante ellos, los demás
im perialistas están en segund o ord en,
que pueden hacer y deshacer en el pla-
neta si ped irle permiso a nad ie. Eso es
un hecho, pero lo es también que sólo
cuando sea el propio pueblo el que se or-
ganice y luche se logrará derrotar a los
Milosevic y a los imperialistas, solo exis-
te una fuerza capaz de barrer con toda la
escoria del imperialismo, esa fuerza es el
poder de las masas armadas dirigidas por
el proletariado, solo en la medida que las
masas trabajad oras d e tod os estos paí-
ses y nacionalidades se organicen en una
pod erosa fuerza, dejando de lad o tod a
d iferencia racial, étnica, religiosa, nacio-
nal, y en su lugar se ponga su igual con-
dición de masas explotadas; lograrán lle-
var adelante una guerra justa, una gue-
rra revolucionaria que los lleve a una ver-
dadera emancipación.

¡FU ERA I M PERI A L I STA S
DE K OSOVO!

Granja en Kor isa Kosovo, destruida por una bomba de la OTAN el 13 de mayo.
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amenazan con suprimir prestaciones como
las cesantías . Peligra entonces no solo la
estabilidad lab oral y el salario sino la exis-
tencia de la propia clase obrera.

Las clases dominantes colombianas son
u n in m u n d o va m p iro a d h e rid o a los
trabajadores chupando no solo su fuerza de
trabajo, s ino literalmente su sangre. Una
bestia así, que no solamente no puede, sino
que además no quiere garantizar la subsis-
tencia a sus esclavos de quienes se a li-
menta, no merece existir y debe ser barrida
por la revolución violenta de los desposeídos.

EL CAPITAL ES UN ENGENDRO
QUE AMENAZA LA SOCIEDAD

Las consecuencias tanto de la cris is
como de las medidas de las clases pará-
sitas contra los trabajadores ya empiezan
a verse, no solo en el creciente desempleo
y en el hambre de las masas , s ino en la
cris is social.

El hambre y la imposibilidad de satis -
facerla con dignidad, trabajando, origina
n e c e s a r ia m e n t e d e lin cu e n c ia , cu yo
crecimiento es directamente proporcional
al hambre de las masas y por tanto no es
n a d a e xt ra ño e l a ume n to d e l rob o, e l
asesinato, las violaciones, etc.

Pero aparejado con el crecimiento de la
d e lin cu e n c ia vie n e e l a u m e n t o d e la
pros titución, la d rogad icción, e l a lcoho-
lismo, el aumento de los suicidios , ame-
nazando con una degradación general de
la s ocie d a d cu ya s ca u s a s n o p u e d e n
remediarse con los consejos de los curas y
con la represión.

La cris is pone de relieve y muestra en
toda su magnitud las lacras de la sociedad
burgues a , una pa rte de la sociedad s e
pierde definitivamente y se pudre entre los
oropeles hediondos de las bacanales y el
ocio de los parás itos . Una sociedad as í,
amenazada con ser destruida por el apetito
de las clases poseedoras, debe ser reempla-
zada por una d is t inta que acabe con la
p rop iedad p rivada , caus a p rofunda de l
ca n ib a lis mo y s e con s t ruya s ob re la s
relaciones de cooperación entre los hombres
que la sostienen: los trabajadores.

ABAJO LOS CURANDEROS
DEL SISTEMA

La respuesta de las clases a la cris is
manifiesta de qué lado se encuentran y la
cla s e ob re ra neces ita s aber cuá l es s u
posición y la misión que tiene.

Las clases dominantes representadas en
su Estado, han presentado un plan contra
el desempleo que tiene como eje la recupera-
ción de la economía y e l empleo en la
con s t rucción d e 80.000 vivie nd a s q ue
supuestamente generarán 300 mil empleos
directos y 350 mil indirectos durante 6 meses
y se financiarán con 30 mil millones del
Inurbe y 150 mil millones de las cajas de
compensación familiar, el plan inicial era la

LOS TRABAJADORES MUEREN DE HAMBRE EN
MEDIO DE LA RIQUEZA QUE PRODUCEN

Una nueva ola de despidos, de cierres de empresas, de licenciamiento de
miles de trabajadores se avecina, los hechos indican que la crisis no toca
fondo aún y que las esperanzas de la burguesía en una rápida reactivación
de la economía son solo sueños y mentiras. Todo el orden burgués se estre-
mece en medio de sus estertores agónicos y el “paraíso” capitalista mues-
tra su esencia infernal sometiendo a los horrores del hambre, la miseria y
el despojo violento a quienes todo lo producen pues todo el peso de la crisis
es descargado sobre los trabajadores. Y si bien el capitalismo no se hundirá
por sí solo y ésta no es su última crisis, ella sí revela con toda claridad que
la propiedad privada y la cadena del salario no benefician sino que matan
al pueblo de hambre. Y sobre la dolorosa y terrible situación de los trabaja-
dores, sobre el horror sin fin que aparenta la crisis, se impone ciegamente
la necesidad histórica de la revolución: la clase obrera debe asumir las rien-
das de la sociedad para hacerla avanzar y poner fin al horror capitalista.

Las propias cifras amañadas del Dane
señalan un 19.5% de desempleados en el
país durante el primer trimes tre del 99;
como se sabe, es tas cifras no incluyen a
quienes trabajan un día por lo menos en la
semana, as í como incluye sólo a quienes
solicitan empleo; esto significa que la cifra
real de desempleo está muy por encima de
lo reportado y que por lo menos 2 millones
d e fa m ilia s ob re ra s s e e n cu e n t ra n
aguantando fís ica hambre . Es te hecho,
según la propia burguesía, jamás se había
presentado en la historia del país.

Y ahí no termina el drama para la clase
ob re ra , s eg ún la s cifra s d e los d ia rios
burgueses El Espectador y El Tiem po, en
1997 se cerraron 92 empresas, 85 en el 98,
y has ta el mes de mayo de es te año se
encontraban en proceso de liquidación 271
más; a ello se agrega los despidos masivos,
el recorte y el licenciamiento de personal
en la mayoría de empresas , por ejemplo,
los 7 mil despidos de las empresas estatales
anunciados por Pastrana se están llevando
a cabo s in miramientos , el 24 de junio se
anunció la liquidación de la Caja Agraria
y con ello serán despedidos cerca de 4 mil
trabajadores, las ensambladoras redujeron
su planta de personal a l 30% y más de 2
mil trabajadores de la industria textil se
encuentran licenciados, muchos de ellos sin
sa la rio y en e l minis terio de t raba jo se
encuentra su solicitud de despido.

Sin embargo, en la constitución política
de la burguesía colombiana se d ice: “El
t rabajo es un derecho y una ob ligación
social y goza, en todas sus m odalidades,
de la especial protección del Estado. Toda
p ersona t iene d erecho a un t rab ajo en
condiciones dignas y justas” palabrería y
mentira que se es trella contra el muro de
millones de hombres y mujeres del pueblo
que a diario deambulan de oficina en oficina
y de ta ller en ta ller luchando porque sus
hijos no mueran de hambre.

Las relaciones basadas en la explota-
ción d e l t ra b a jo a s a la ria d o no p ued en
garantizar trabajo en condiciones dignas
y mucho menos t ra b a jo p a ra tod os ; la
burguesía neces ita un ejército de reserva
permanente para rebajar los salarios , as í
como tampoco puede escapar a las crisis,
que tienen su base en el hecho de que al
trabajo socializado de millones de obreros
se contrapone la propiedad privada de los
ca p it a lis t a s s ob re lo q ue s e p rod uce ;

contradicción insalvable en el capitalismo
y que se manifiesta en la existencia de un
montón de mercancías que el pueblo ha
producido pero no puede comprar porque
e l s a la rio no a lca nza . As í, ca d a cie r to
tiempo “sobran” mercancías, las bodegas
lleg a n a los top es , en tod a s p a rte s s e
anuncian promociones y... no hay quien
compre. Una parte de la sociedad, la que
trabaja , muere de hambre en medio de la
abundancia que ha producido.

ACABAR CON LAS CLASES
PARASITAS

Al horror que padecen los millones de
desempleados y sus familias amenazadas
d e m u e r t e p or h a m b re , s e s u m a n la
medidas políticas de los representantes del
imperia lismo, la burguesía y los terrate-
nientes , que son un verdadero p lan de
exterminio contra quienes todo lo producen.

Cerca de dos millones de proletarios ,
semiprole ta rios y campes inos pobres y
m e d ios h a n s id o d e s p la za d os p or la
violencia d e los g rup os de a s es inos a l
servicio de las clases dominantes durante
los últ imos años ; son miles de familias
despojadas violentamente de sus medios
d e vid a y la n za d a s a la s fila s d e los
desempleados que contribuyen a rebajar los
de por sí miserables salarios y acrecientan
los cinturones de miseria de las grandes
ciudades.

Alrededor de 100 mil vendedores ambu-
lantes han sido levantados violentamente
de s us pues tos de t raba jo, s us pobres
m e rca n c ía s rob a d a s , s u s m e d ios d e
subs is tencia a rrebatados por una clase
indolente, que no tiene miramientos para
arremeter con todo el poder de su Estado,
de sus fuerzas represivas e incluso de sus
t a n q ue ta s , con t ra homb re s y mu je re s
d es a rma d os cuyo ún ico d e lit o ha s id o
rebuscarse el pan para sus hijos.

Y d e s ob remes a , p a ra s a t is fa ce r s u
insaciable apetito, su voracidad de plus-
valía, su sed de ganancia, todo un conjunto
de medidas antiobreras han s ido decre-
tadas , dándole continuidad al plan impe-
ria lis ta impues to desde e l gob ierno de
Gaviria: rebaja del salario, privatizaciones,
aumento de la s ta rifa s de los se rvicios
básicos, mayores impuestos, desmonte de
la educación y la salud socia l, e tc. y ya



cons trucción de 500 mil viviendas y se
esperaba su financiación de los préstamos
de la banca imperialista; hoy el plan ya ha
sido reducido a la mitad y no es más que
demagogia para apaciguar la indignación
de los de abajo y no alcanzará a realizarse
ni en un 50%.

El plan contempla además la ampliación
de las exportaciones , la ampliación del
empleo en el campo mediante la s iembra
d e a lg od ón , yu ca y e l e s t ím u lo a los
“p roye ct os a s ocia t ivos ”, p a la b re ría y
p romesas que dependen de la ba ja de
intereses del capital parásito financiero y
de la banca internacional y que no tienen

n in g u n a p e rs p e c t iva : p or u n la d o, la
tendencia de las exportaciones es contra-
ria, puesto que en todas partes del mundo
s ob ra n la s merca ncía s ; y p or ot ro, la s
inversiones del capital parásito financiero
se destinan a las ramas más rentables y la
inversión en el campo no lo es.

Las medidas de “pico y pala” (sustitu-
ción d e ma q u in a ria p or ob re ros e n la
construcción de vías) y el plan de recons-
trucción del eje cafetero son igualmente
palabrería y demagogia . Las compañías
constructoras no tienen un carácter distinto
a l re s t o, s e rig e n p or e l a p e t it o d e la
ganancia y la ley general de la producción
capitalista siendo obligadas permanente-
mente a reemplazar obreros por máquinas.

El plan, pese a ser presentado como de
interés de toda la sociedad no pierde su
carácter de clase y junto a la demagogia
sobre el empleo, se presentan las medidas
antiobreras y antipopulares que agravarán
las condiciones generales del pueblo como
se denunció en Revolución Obrera No. 8.

Los re p re s e n t a n t e s d e la p e q u e ñ a
burguesía por su parte, enfrascados en los
tira y afloje de su entrega y la farsa de la
p a z, s e encuen t ra n a jenos a la s nece -
sidades y aspiraciones de los trabajadores;
todo su interés está centrado en su sueño
absurdo, en su engaño y en su componenda
con los enemigos del pueblo. No es raro,
por tanto, que sus p lanes y p rogramas
coincidan en esencia con los de las clases

dominantes y que por cons iguiente las
negociaciones continúen.

Pero lo más grave de todo es que las
d irecciones de las centra les s ind ica les ,
verdaderos agentes de la burguesía en el
seno de los t raba jadores , s e p res ten a l
engaño y fa rsa de la paz, ap laudan las
medidas antiobreras y apenas s i propon-
gan paños de agua tibia. Indolentes se han
mantenido fren te a la s itua ción d e los
obreros que han sido forzados a ocupar las
fábricas para que los patrones no se roben
la maquinaria , inmóviles se han postrado
frente al avasallamiento de los despidos
masivos, callados se han quedado frente a
la p olít ica d e exte rmin io de la s cla s es
dominantes ; pero en particular los bonzos
de la Cut, pomposamente han presentado
un miserable plan... no de lucha, s ino de
conciliación, donde se le clama a las ham-
breadoras y ases inas clases dominantes
unas tímidas reformas que no cambian en
nada la situación de la clase obrera. A este
engendro le han llamado “Plan Alternativo
de Desarrollo” y quieren que los obreros lo
defiendan, es decir, p re tend en que los
obreros se acaben de enterrar el puñal.

Los partidos pequeñoburgueses y los
d irigentes de la s cent ra les s on apaga -
fuegos de la lucha de clases y se comportan
como curanderos de este podrido sistema
y pretenden que los obreros salvemos a la
burguesía de su crisis.

ADELANTE OBREROS, A SEPULTAR EL CAPITALISMO
Afortunadamente, la clase obrera y las masas han empezado

a despertar del letargo en que sus enemigos las mantuvieron
durante más de una década y nuevamente empiezan a surgir las
formas de organización y de lucha que se corresponden con su
carácter revolucionario: la movilización, el paro, la huelga política.
Espontáneamente se ha puesto al orden del día el enfrentamiento
directo y las acciones de hecho, incluso por encima de la dirección
vendeobrera de las centrales ; s in embargo, es to todavía no es
suficiente.

La clase obrera neces ita aprender de su propia experiencia
que sólo su lucha unida y organizada conquista derechos; necesita
hacer conscientes sus reivindicaciones y las formas de lucha y de
organización que necesita para conquis tarlas ; neces ita en fin,
separarse ideológica, política y organizativamente de sus enemi-
gos y actuar con independencia.

La tendencia de la lucha de las masas en la actualidad se enca-
mina a la realización de una gran huelga política por el conjunto de
las reivindicaciones inmediatas de los oprimidos y explotados en
Colombia y todos tenemos un lugar en este combate; los millones
de desplazados , los millones de desempleados , los miles de
despedidos y licenciados deben juntar sus fuerzas a las del resto
de los trabajadores para hacer valer nuestros derechos con la
movilización revolucionaria. Las clases parásitas están ahítas de
plusvalía y nadando en la opulencia, mientras los trabajadores
estamos hastiados de miseria y de humillaciones. Ya es hora de
empezar a inclinar la balanza!

La Unión Obre ra Comunis ta (mlm) que s e ha p rop ues to
contribuir a construir el partido que la clase obrera neces ita para
sacudirse definitivamente de la explotación, llama a los hombres
y mujeres del pueblo, y muy especialmente a la clase obrera, a
levantar la cabeza con dignidad, a lanzarse a la huelga política
por las reivindicaciones más sentidas, a frenar la arremetida de
los poderosos. Llama igualmente a los obreros revolucionarios a
organizarse , a cons truir en medio de la lucha el part ido que
necesitamos para triunfar contra nuestro enemigos.

Sólo e l s ocia lis mo, la d icta d ura d e la s ma s a s ob re ra s y
campesinas armadas podrá garantizar el bienestar para el pueblo,
y el empleo realmente digno para todos, pues al otro día del triunfo
de la clase obrera, se inscribirá en grandes letras su principio: el
que no trabaja no come. Sólo el socialismo podrá garantizar que
todo lo que se produzca beneficie a los trabajadores pues impedirá
que un puñado de zánganos se apropie de lo producido por la
inmensa mayoría. Solo en el socialismo se acabarán las crisis porque
el trabajo cooperado del pueblo, libre de la cadena del salario,
permitirá planificar la producción de acuerdo a lo que el pueblo
necesite. Por eso las batallas de ahora deben servir para juntar las
fuerzas, clarificar las conciencias y adquirir la experiencia que nos
permita en un futuro no lejano organizar el ataque definitivo contra
todo el orden burgués podrido y caduco. Los proletarios no somos
curanderos del capitalismo somos sus sepultureros.

Bucaramanga. Vendedores ambulantes atacados
por las fuerzas del Estado.

Desplazados. Víctimas del ter ror i smo de Estado.
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EL SOCIALISMO Y EL EMPLEO
Si el desempleo es una enfermedad cró-
nica del capitalismo, su cura y erradica-
ción se logra instaurando el socialismo.
Esta no es una afirmación vacua ni tam-
poco ilusa, es una verdad comprobada
en la práctica socialista de millones de
trabajadores durante este siglo. Exami-
nemos por ejemplo la experiencia en Ru-
sia cuando se convirtió en el país de los
soviets, a partir de octubre de 1917.

Desde el primer día de revolución se no-
taron importantes cambios en todos los
terrenos, porque el primer decreto sovié-
tico fue la supresión de la propiedad pri-
vada, esto es, se empezó a atacar el mal
desde su raíz más profunda. Si bien el
poder del proletariado victorioso en Ru-
sia fue atacado por varios países imperia-
listas orquestados con los enemigos inter-
nos de la revolución, esto no fue impedi-
mento para que toda la economía nacio-
nal se sometiera a un único plan controla-
do por la dictadura del proletariado, que
atendía a las necesidades de toda la so-
ciedad y no a la ganancia particular de una
minoría como ocurre en el capitalismo.

Así se logró una gran y rápida industria-
lización socialista del país, colocando es-
pecial énfasis en la electrificación. Inme-
diatamente se produjo una redistribución
de la población en las ramas de la pro-
ducción, permitiendo el acceso al empleo
a una gran mayoría de la población acti-
va. Tal es el caso del contingente de tra-
bajadores ocupados en la industria y en
la construcción, cuyo volumen desde 1913
aumentó y se sostuvo (incluso después
de la derrota del proletariado) alcanzan-
do el 300% hacia 1966. En una población
total cercana a los 75 millones de habi-
tantes para el año 1928, el número de
parados registrados en la bolsa de tra-
bajo fue 1.576.000 personas , y dos años
después, para el 1 de octubre de 1930 ya

solo eran 240.000 personas y para finales
del mismo año la desocupación fue total-
mente liquidada.

En enero de 1933 en el balance del Pri-
mer Plan Quinquenal se concluyó en sus
resultados:

"El régimen Koljosiano [colectivización agrí-
cola] había acabado con la miseria, con la po-
breza en el campo, elevando a decenas de mi-
llones de campesinos pobres al nivel de hom-
bres con una vida asegurada.

El sistema socialista de la industria había aca-
bado con el paro forzoso, manteniendo la jor-
nada de 8 horas en una serie de ramas de pro-
ducción, implantando la jornada de 7 horas
en la inmensa mayoría de las empresas in-
dustriales e introduciendo la jornada de 6
horas en las empresas nocivas para la salud".
(Historia del Partido Comunista Bolchevique)

Contrario a la depredación de hombres
y naturaleza que ocurre en el capitalis-
mo, el socialismo hace una utilización ra-
cional de los recursos laborales, natura-
les y técnicos, con lo cual se acelera el
ritmo de desarrollo de la producción y
en proporción directa aumenta el bienes-
tar material del pueblo, porque la ganan-
cia de la producción social ya no es de
carácter privado de unos pocos, sino so-
cial, de todos los trabajadores.

En el socialismo hay trabajo porque al
establecerse unas relaciones sociales de
producción de cooperación, se resuelve
su antagonismo con las fuerzas produc-
tivas, y el resultado inmediato es un rá-
pido crecimiento de la economía socia-
lista. O sea que en el socialismo el pro-
blema no es si hay o no donde trabajar,
sino quién tiene el poder, qué política
d irige a la producción si la de ganancia
ind ividual o la del bienestar colectivo,
por eso el proletariado debe centrar su
atención en que su Estado de d ictadura

lo controle todo, en que su política dirija
la producción, en que los trabajadores
sean revolucionarios y a la vez califica-
dos técnicamente.

Y aún más, en el socialismo se empieza a
luchar para  suprimir una de las diferen-
cias más antiguas y d iscriminatorias de
la sociedad: la existente entre el trabajo
manual y el intelectual. Esta lucha ha sido
librada en las grandes revoluciones pro-
letarias de este siglo, y se ha demostra-
do que para la sociedad es más ventajo-
so comenzar a combinar los conocimien-
tos de la producción, con los de la inves-
tigación científica y con los de la lucha
de clases desde la infancia. Se ha demos-
trado que es perfectamente posible que
los obreros y campesinos pobres ingre-
sen a las universidades para completar
su conocimientos, así como que los inte-
lectuales se vinculen a la producción ma-
terial para aplicar y desarrollar sus co-
nocimientos teóricos.

Son incalculables los enormes éxitos ob-
tenidos por el socialismo durante la Dic-
tadura del Proletariado en la URSS para
errad icar el desempleo, aún con obstá-
culos tan inmensos como los varios años
de guerra civil, los años de lucha contra
la intervención militar extranjera, los años
de reconstrucción de la economía des-
tru ida tanto por el imperialismo como
por las clases explotadoras derrotadas,
los años y sacrificios durante la segunda
guerra imperialista.

La afirmación de que el desempleo es un
mal propio del capitalismo, lo confirma
también la experiencia de Rusia, en don-
de después de ser derrotada la Dictadu-
ra del Proletariado en 1956, y la burgue-
sía retoma el poder del Estado al princi-
pio disfrazada de "comunista" como fue
el caso de Nikita Jruschov, y luego en
estos últimos años abandonando ese dis-
fraz y presentándose abiertamente como
capitalista deseosa de aumentar más y
más su ganancia privada, como es el caso
de los Gorbachov y los Yelsin, entonces
las consecuencias para el pueblo son in-
mediatas y elocuentes: se dispara el des-
empleo, se fomenta su tráfico en las ofi-
cinas de "servicio de empleo", prolifera
la prostitución, aumenta vertiginosamen-
te el lumpen, y las mafias burguesas to-
man el control de los principales hilos de
la economía. La experiencia de la Unión
Soviética durante este siglo, en 39 años
de socialismo bajo la d ictadura del pro-
letariado y 43 años de restauración del
capitalismo bajo la dictadura de la nueva
burguesía, ha demostrado que el siste-
ma que más beneficia a la clase obrera y
a las masas trabajadoras en general es el
socialismo, y el que más los perjudica es
el cap italismo que solo favorece a los
explotadores.

En China el país más poblado de la tierra,
la Gran Revolución Cultural Proletaria
logró utilizar racionalmente todos los
recursos humanos, naturales y técnicos.
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Hemos hecho un recorrido a través de
la his toria para recordar cómo surgió la
opres ión de la mujer, ahora miremos en
qué condición se encuentra , cuando se
pregona la famosa “liberación femenina”,
y cuando la constitución reza igualdad
de derechos para las mujeres y mayor
participación en los asuntos de la socie-
dad, no obstante las cifras y los testimo-
nios dicen lo contrario.

En es ta sociedad en que vivimos, el
capitalismo, se sus tenta aún más en la
propiedad privada, las riquezas pasan a
ma nos d e los p a rá s it os b urg ue s e s y
exis te una mayor exp lotación pa ra la
cla s e t raba jadora a pes a r de que la s
b a n d e ra s d e la b u rg u e s ía h a n s id o
“igualdad, fraternidad y libertad” entre
los hombres. No se puede ocultar que por
el contrario las contradicciones de las
anteriores sociedades se han agudizado
aún más; la explotación de unos pocos
hacía la mayoría ha s ido la más desca-
ra d a a l con ve r t ir a los h om b re s e n
simples mercancías , que se compran y
se venden; y así mismo la contradicción
e n t re los homb re s y la s m u je re s s e
mantiene.

El capitalismo no abolió la opres ión
de la s mujeres , s ólo decla ró forma l y
jurídicamente la igualdad, pero mantuvo
la d iscriminación. Sin embargo por su
voracidad de ganancia los capitalistas se
vieron en la obligación de vincular a la
mujer en la producción - pues hace varios
siglos después de la derrota del matriar-
cado ella quedó sometida a la casa , a
hacer los oficios domésticos y cuidar los
h ijos n a d a má s , n o t e n ía d e re cho a
estudiar, ni a participar en ningún asunto
de la sociedad, relegada por completo y
en muchas partes cas i tra tada como un
animal y objeto sexual- permitiendo en
cierto sentido que la mujer saliera de ese
letargo y lograra cierta independencia
económica con respecto al hombre; pero
a d e m á s , s u vin c u la c ión le fa c ilit a
comprender su condición de oprimida y
e xp lot a d a , h a cié n d ole ve r q ue a s u
alrededor muchas mujeres es tán igual,
que sus esposos sufren la explotación y
la humillación de los ricos . Les permite
también entender que para emanciparse,
que para exigir la igualdad, el respeto y
la valoración deben organizarse y luchar
no solamente como mujeres sino unidas
con los hombres en una lucha contra el
s is tema capita lis ta . La burgues ía que
sólo pretendía someter a las mujeres a
una mayor exp lotación reba jando sus
salarios etc, no sabía que el t iro le salía
por la culata pues creó las condiciones

que hacen despertar una fuerza poderosa
p a ra la re volución , d e s p e r ta r la ot ra
mitad de la clase obrera que también se
levantará para enterrarla.

Pero si bien en este sentido fue progre-
sivo, el capitalismo vinculó a las mujeres
en peores condiciones que los hombres;
los salarios más bajos , el trabajo en las
fábricas para ellas son las operaciones
más sencillas y monótonas, y cuando se
trata del problema del desempleo son las
mujeres las más afectadas .

Para 1998 el porcenta je de mujeres
desempleadas era el 18,5% mientras que
en los hombres era el 15,6% según cifras
del Dane, pues cuando se presentan los
desp idos mas ivos a las p rimeras que
echan son a ellas, porque para el patrón
cont ra ta r muje re s le a ca rrea “d izq ue
muchos gas tos”, les duele pagar el pe-
ríodo de lactancia porque ellas no están
trabajando.

Además de que el porcentaje de mu-
jeres desempleadas es mayor, tienen que
vivir otro drama, el del trabajo gratis, y
lo peor de todo es que ellas no saben que
con los famosos períodos de prueba le
es tán trabajando gra tis a la empresa ,
es ta asquerosa modalidad se presenta
principalmente en las empresas de con-
fecciones; en la prensa burguesa salen
todos los días avisos anunciando que se
necesitan operarias de máquina plana y
fileteadora, cortadoras etc, muchas de
ellas con la ilusión del trabajo se presen-
tan y les dicen que deben hacer una prue-
b a , la s p one n a ha ce r una ca mis a o
cualquier otra prenda, a veces durante
todo el día, les controlan el rendimiento,

la calidad y al final del día después de
hacer 15 o 20 camisas, les dicen que las
es tarán llamando y esa llamada tan es-
perada nunca se presenta . Si todos los
d ías van d is t intas mujeres a pasar e l
“período de prueba”, ¿cuántos salarios y
prestaciones se están ahorrando los pa-
trones? aprovechándose de la necesidad,
pues muchas de ellas son cabeza de fa-
milia, vil y descaradamente las ponen a
trabajar sin ninguna remuneración.

El capitalismo no puede resolver el
desempleo es como una plaga que no pue-
de cont rola r, s omete a unas jornadas
extenuantes a una parte de la clase obre-
ra y al resto en la inutilidad, esto debe-
mos tenerlo muy claro porque muchas
otras mujeres que están en el hogar, vien-
do la necesidad, el hambre de sus hijos y
al saber que su compañero no tiene tra-
bajo, lo culpan como si se tratara de que
el no quisiera trabajar, o de que como sea
debe traer comida a la casa. Compañeras
la culpa no es de ellos, nuestro odio debe
estar dirigido hacia las clases dominan-
tes las verdaderas responsables; en vez
de mortificar a nuestros compañeros de-
bemos juntarnos, movilizarnos y luchar,
esa es la única forma de resolver el pro-
blema. ¿Por qué dividirnos?, ello es hacer-
le el juego a la burguesía pues eso es lo
que pretende, ¿Por qué limitar a nuestros
compañeros cuando se vinculan a la lu-
cha?, por el contrario, las mujeres no solo
deben apoyarlos sino que además deben
vincularse, pues tienen muchos motivos
más para estar en primera fila, y por lo
tanto deben pelear su participación en la
lucha de clases. Esta es la única forma de
emanciparse de verdad.

La Emancipación de la Mujer forma parte
de la Emancipación del Trabajo Asalariado

El capitalismo colocó otra cadena a la mujer: la del salario

Con la vinculación de la mujer a la producción, el capi tal ismo la somete a una doble explotación.

REVOLUCIÓN OBRERA
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Nuestro Programa

En el último pasaje publicado de nuestro Proyecto de Pro-
grama, afirmamos el completo desarrollo en el agro colombia-
no de las relaciones sociales de producción basadas en el tra-
bajo asalariado, fenómeno que constituye ni más ni menos que
la manifestación principal del capitalismo en la agricultura. El
campesinado en Colombia ha sufrido una descomposición en
clases diferentes y opuestas: los obreros agrícolas, cuya exis-
tencia depende por completo de su salario, y los patronos agra-
rios quienes viven a costa de la explotación asalariada.

El desarrollo del capitalismo en la agricultura de los diver-
sos países, no siempre ha sido por el mismo camino; ha toma-
do senderos diferentes, de acuerdo a la asombrosa variedad de
circunstancias y condiciones proporcionadas tanto por los mo-
dos de producción que le han antecedido, como por la dinámi-
ca propia de la lucha de clases . El anális is científico de esos
procesos a través de la historia y en diversas sociedades, he-
cho a la luz del materialismo histórico y de la economía políti-
ca marxis ta , ha concluido que fundamentalmente son dos las
vías que sigue el capitalismo para imponerse en la agricultu-
ra: la vía campesina (también llamada fármer o americana), y
la vía terrateniente (conocida como junker o prusiana).

La campesina, es el camino revolucionario porque derrota
por completo a los terratenientes, y mediante la revolución de

Las Vías Clásicas del Desarrollo del Capitalismo en la Agricultura

los campesinos se destruye el antiguo régimen de propiedad
feudal sobre la tierra: esta es la base económica de la vía cam-
pesina, y su consumación más consecuente y profunda es la
supresión de la renta absoluta de la tierra, decretando su na-
cionalización. Es una vía contundente, rápida, ventajosa para
el campesino, y desde luego para el proletariado, pues permi-
te un rápido desarrollo de la lucha de clases en el campo, con
lo cual favorece el advenimiento del socialismo.

La terrateniente en cambio, es la vía reaccionaria del desa-
rrollo del capitalismo en la agricultura, costosa y llena de su-
frimientos para el campesinado, ventajosa para el terrateniente,
porque transforma con lentitud las relaciones sociales de pro-
ducción basadas en la servidumbre, en relaciones sociales de
producción basadas en el trabajo asalariado. La des trucción
terrateniente del viejo régimen de propiedad de la tierra es la
base económica de este camino. Es la metamorfosis lenta del
terrateniente feudal en terrateniente capitalista, que no pocas
veces , lo convierte además de propietario privado de la t ierra
-con derecho a apropiarse de la renta capitalis ta , en un en-
gendro que es a la vez terra teniente y burgués , quien se
embols illa la renta de la t ierra y la ganancia del capitalis ta .
Esta es una vía reaccionaria , porque se recorre a cos ta de la
ruina de los campesinos, de su desalojo del campo, de su ex-
terminio violento, de su descomposición lenta y dolorosa.

EL MUNDO ESTA MADURO PARA LA REVOLUCION
(Continuación)

EL PROBLEMA AGRARIO EN COLOMBIA, ES EL CAPITALISMO EN LA AGRICULTURA.

El Capitalismo se ha Impuesto en la Agricultura Colombiana por la Vía Terrateniente, por la Vía Reaccionaria.
Esta vía es dolorosa para las masas trabajadoras del campo;

costosa socialmente; impregna a toda la sociedad burguesa
d e un ca rá cte r e s pecia lmente rea cciona rio; enfeud a a la
burguesía y aburguesa a los terratenientes; pone de presente
con especial agudeza, todas las contradicciones insuperables
que clásicamente conlleva el capitalismo en la agricultura. Este
proceso efectuado a partir de la II guerra imperialis ta , pasó
del predominio de la economía terrateniente , basada en la
explotación de los campesinos por el pago de la renta del suelo
e n t ra b a jo y e n e s p e cie , a l p re d omin io d e la e con omía
capitalista, basada en la explotación del proletariado agrícola
por parte de la burguesía agraria y el pago al terrateniente de
la renta del suelo en dinero.

En Colombia la renta d ife rencia l II p roveniente de la s
invers iones sucesivas de capital sobre la misma tierra , es el
origen tanto de la gran vitalidad de los terratenientes, como de
s u a g ot a m ie n t o, y p or t a n t o d e la ru in a d e la a n t ig u a
agricultura, cuando los capitales huyen de esa renta diferencial
II h a cia n u e va s t ie rra s . La s re la c ion e s ca p it a lis t a s d e
producción que se han desarrollado en la agricultura , han
orig inado un remanente de la ganancia ag rícola s ob re la
ganancia media, llamado renta del suelo, que no surge como
cualidad de la t ierra misma, s ino de una parte porque la renta
en trabajo y la renta en especie de la economía feudal forman
parte de la génesis his tórica de la actual renta capitalis ta del
suelo, y de otra, porque un alto porcentaje, alrededor del 80%,
de la burguesía agraria es a la vez terrateniente.

En el ámbito de la propiedad, el hecho comprobado estadís-
ticamente de que el número de explotaciones agropecuarias
haya aumentado, y en cambio el de arrendatarios y aparceros
ha ya d is min u id o, lle va a la con clu s ión fa ls a d e q u e la
agricultura feuda l s e ha convert ido en pa rce la ria y no en
capitalista. Lo exacto es, que mientras la superficie de la tierra
se concentra en tamaños de 100 a 500 hectáreas y de 1.000 y

más, la inmensa mayoría de explotaciones en propiedad se
encuentran en tamaños de menos de 5 hectáreas. Esto quiere
decir que la propiedad de la tierra en Colombia se ha polarizado
entre los poseedores de una pequeña cantidad de tierra que
son la gran mayoría de propietarios , y los poseedores de la
mayor parte de la superficie del país que son un pequeño número
de propietarios.

El d e s a rrollo d e l ca p it a lis mo e n Colomb ia p or la vía
terrateniente, ha traído como consecuencia que no sean barridos
radicalmente los remanentes feudales, socavados ya desde la
década del 40. En los años 60 se acabó la relación típica feudal,
t ra ns it a nd o de la vie ja ap a rcería (cult ivo con ap e ros de l
campesino) a la nueva aparcería (cultivo con insumos, aperos
y cap ita l d inero del te rra teniente) con unas relaciones de
producción capitalis tas . En 1965 los marxis tas leninis tas se
referían al entrelazamiento con el capitalismo de remanentes
tales como la subsis tencia de relaciones serviles , el uso de
ins trumentos y p ráct ica s ag rícolas rud imenta rias , y focos
aislados de economía de subsistencia. Hoy estos remanentes
han evolucionado casi que totalmente hacia el capitalismo, pero
esa evolución no ha significado, ni la liberación económica, ni
la emancipación polít ica , ni la ilus tración cultura l para las
masas trabajadoras del campo. El desarrollo del capitalismo
en el agro colombiano a través de la vía terrateniente ha sido a
costa del sufrimiento, del hambre, de la opresión política y del
peligro de la degeneración espiritual de los trabajadores , no
solo de quienes han es tado vinculados d irectamente a los
remanentes feudales, sino de todos los pobres del campo y de
todos los obreros de la ciudad.

[Próxima entrega: El Problema Agrario en Colombia (continuación)]
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COMPAÑERO LECTOR
• REVOLUCION OBRERA, Voz de los Oprimidos y Explotados, está a su servicio para hacer

oír también su voz de protesta y denuncia. Escriba al A.A. 1149 de Bogotá.

• Es un periód ico para que Usted lo lea y comente con sus compañeros de trabajo, con sus
fam iliares, con sus amigos d e barrio. Esta p rensa no se pued e guard ar; d espués d e
leerla hay que entregarla a otro compañero.

• Para sacarle mayor provecho a la educación que brinda REVOLUCION OBRERA , Us-
ted puede invitar a sus compañeros de más confianza a reunirse para leer y d iscutir en
grupo.

• REVOLUCION OBRERA sólo cuenta con el apoyo de los trabajadores, por ello, lo invita-
mos a que nos ayude a d istribuirlo en su fábrica, vereda, universidad , barrio. Basta que
ind ique cuántos ejemplares necesita y a qué d irección se los enviamos.

• Por último, REVOLUCION OBRERA necesita de su apoyo económico y el de sus compa-
ñeros, que pueden hacer llegar con quien les entregue la prensa, o comunicándose al
A.A. 1149 para ind icarles cómo deben enviarlo.

APOYEMOS LA GUERRA POPULAR EN EL PERU

El 12 de septiembre se cumplen 7 años de prisión al Presi-
dente Gonzalo, dirigente del Partido Comunista del Perú, quien
fue sentenciado en octubre de 1992 a cadena perpetua por el
gobierno del fascis ta Alberto Fujimori, t ítere del imperialismo
norteamericano. El ases ino gobierno peruano ha sometido a
las más terribles vejaciones a nuestro camarada y a otros pre-
sos políticos, encerrándolos en celdas bajo tierra e impidiendo
cualquier contacto con sus abogados, o familiares; Fujimori ha
amenazado públicamente con matar a l camarada Gonzalo y
hace alarde de que le es tá aplicando tortura ps icológica.

Así mismo el régimen fascista peruano ha encarcelado hasta
los mismos abogados defensores de presos políticos y los ha
condenado por traición y terrorismo en el vano intento de impe-

dir la defensa de los opositores a su sanguinario sistema, pre-
tendiendo s ilenciar a quienes no comparten las violaciones a
los más elementales derechos consagrados por las constitu-
ciones burguesas.

A raíz de los golpes sufridos y de las dificultades de la revo-
lución surgió en el seno del Partido una línea que proponía re-
nunciar a la guerra popular y realizar una negociación con
Fujimori. Esto originó una gran lucha en el movimiento obrero
tanto en el Perú como en el mundo que ha permitido que el
Partido de nuestros hermanos en el vecino país se mantenga
firme y la guerra popular continúe avanzando, ta l y como se
informó en el número 7 de Revolución Obrera.

Igualmente, la movilización internacional de los obreros re-
volucionarios, de las masas oprimidas del mundo y de organi-
zaciones y personalidades progresistas han impedido la reali-
zación de algunos de los planes ases inos del imperialismo y
Fujimori en el Perú y han contribuido a fortalecer la guerra po-
pular.

De acuerdo con informes confirmados recientemente por el
Obrero Revolucionario -periódico del Partido Comunis ta Revo-
lucionario E.U.- dos de los ocho abogados presos hace más de
16 meses fueron puestos en libertad, tras un fallo de una Corte
Superior de Lima y es posible que pongan en libertad a los
res tantes pues según el fiscal que lleva los casos y la misma
Corte, las acusaciones sobre terrorismo y traición carecen de
mérito.

Esta victoria parcial indica que el sanguinario régimen de
Fujimori está cediendo ante la presión internacional y la lucha
de clases y tiene que ser un motivo para redoblar las denun-
cias y las protestas contra las arbitrariedades, el despotismo y
los crímenes que es tá cometiendo contra el pueblo peruano;
pero además y sobre todo, tiene que ser un motivo para luchar
por poner fin al aislamiento del Presidente Gonzalo y por con-
quistar el apoyo de las masas a la revolución en el Perú.

Exigir al gobierno de Fujimori la libertad de los
abogados populares

¡Apoyemos la Guerra Popular en el Perú!
¡Apoyemos al Partido Comunista del Perú!
¡Defender la vida del Presidente Gonzalo,

Luchar por romper el aislamiento!

REVOLUCIÓN OBRERA
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YA ESTA EN COLOMBIA

UN MUNDO QUE GANAR No. 24
Revista Internacionalista, inspirada por el

Movimiento Revolucionario Internacionalista.

¡MUJERES COMO ESCLAVAS: NUNCA MÁS!
El editorial de UMQG sostiene que el carácter de una
revolución determina a qué nivel participarán en ella
las mujeres. Unicamente una revolución, que apunte a
abolir todas las divisiones y desigualdades sociales,
puede desencadenar a las mujeres para que jueguen
de lleno su papel en la sociedad. Además: reimpresos
de Lenin y de la revolución china, un informe de unas
mujeres de Afganistán sobre una celebración del Día
Internacional de la Mujer y cartas de nuestras lectoras.

DESPEJAR LAS TINIEBLAS EN AFGANISTÁN
En el campo de batalla de Afganistán existen magnífi-
cas oportunidades para la lucha revolucionaria y los
maoístas del joven Partido Comunista de Afganistán
están resueltos a aprovechar los turbulentos conflictos
que desgarran a su país, para forjar una fuerza capaz
de construir una alternativa concreta a las prácticas
medievales de los fundamentalistas islámicos y a la
explotación moderna de los imperialistas.

PERSEVERAR EN LA
GUERRA POPULAR EN NEPAL

En el contexto de la mayor operación militar en la
historia del país contra la guerra Popular, el Secretario
General Prachanda del Partido Comunista de Nepal
(Maoísta) hace un balance de los resultados y de las
perspectivas de dos años de guerra revolucionaria. Ade-
más: un documento del Comité del MRI que explica
las bases de la expulsión del Partido Comunista Nepalés
(Mashal), un participante en el Movimiento Revolu-
cionario Internacionalista.

Compañeros y compañeras: Cada día el ejército
de desempleados en Colombia aumenta vertigi-
nosamente al engrosarse por los despidos masi-
vos de obreros industriales, de trabajadores esta-
tales y bancarios; por los millares de campesinos
arruinados y perseguidos por el terrorismo de
Estado; por los miles y miles de bachilleres a quie-
nes por motivos económicos se les niega su ingre-
so a la universidad y se ven obligados a ofrecer en
venta su fuerza de trabajo.

La burguesía y los terratenientes en cada uno de
sus gobiernos han engañado miserablemente a
las masas del pueblo con promesas demagógicas
de disminuir el desempleo. Pero su verdadera
política diaria es promover y aprobar más y más
leyes antiobreras, que sólo favorecen los intere-
ses privados de los capitalistas. Cada día lanzan
las asesinas tropas de su Estado a reprimir a san-
gre y fuego a los huelguistas, a los manifestantes, a
los desempleados que se ven obligados a conver-
tirse en vendedores ambulantes para no morir de
hambre.

La causa básica del desempleo en la sociedad Co-
lombiana se halla en la instauración del modo de
producción capitalista dependiente sobre todo del
imperialismo norteamericano; allí está la fuente
de su crecimiento permanente, y con él, del pavo-
roso aumento en la miseria de nosotros los traba-
jadores. El desempleo es una enfermedad de na-
cimiento de este sistema de explotación asalaria-
da, aprovechado por los capitalistas para que los
obreros compitamos por el trabajo, y así ellos pue-
dan rebajar el salario a un grado tal que ya no
garantiza las condiciones mínimas de vida y exis-
tencia de nuestra clase. Ni los burgueses, ni los
terratenientes, ni los imperialistas pueden resol-
ver el problema del desempleo, porque su causa
está en el sistema; es una causa que solo se puede
remover, acabando con el capitalismo.

En cambio, la clase obrera y demás masas traba-
jadoras sí podemos erradicar el desempleo, por-
que podemos organizar la sociedad de tal forma
que todo mundo trabaje, y se rija por la ley de
"quien no trabaja no come". Para llegar a esta
nueva forma de sociedad a la que llamamos So-
cialismo, tenemos que destruir revoluciona-
riamente el poder político de nuestros enemigos,
y para ello los trabajadores -empleados y
desempleados- necesitamos transformarnos en
una clase consciente, dirigida por nuestro propio
Partido Político, cuya lucha y sola ella podrá im-
pedir que los capitalistas nos lleven a la degrada-
ción física y moral, lo que nos incapacitaría como

clase y sobrevendría el fin de toda la sociedad. En
atención a estas consideraciones,
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LLAMA A LOS TRABAJADORES
DESEMPLEADOS

A todo el proletariado, a los pobres de la ciudad y
el campo, a los hombres y mujeres trabajadores,
a los desplazados y desesperanzados, en fin, a todo
aquel que haya reunido suficiente odio de clase
contra estos hambreadores capitalistas...

A rechazar con la lucha directa de masas los
licenciamientos no remunerados, los despidos
sin indemnización, la desvergonzada propuesta
de los patrones de "trabajo gratis para salvar la
empresa".

A apoyar con la lucha y ayuda solidaria a los
compañeros que hoy empuñan la poderosa arma
de la huelga para exigir sus derechos y reivindi-
caciones.

A respaldar y acompañar a los valerosos obreros
que se han visto obligados a tomarse en garantía,
las fábricas en donde los capitalistas les han moli-
do durante años, y hoy sólo les pagan con el des-
pido y el robo de sus salarios acumulados.

A los familiares de los despedidos y licenciados
para que comprendan que los causantes de nues-
tra hambre y penuria son los capitalistas, y que
lejos de desmoralizarnos debemos unirnos más
que nunca, y luchar mancomunadamente contra
nuestros enemigos comunes, exigiéndoles no solo
el cese de los despidos masivos, sino incluso un
subsidio para quienes quedan sin empleo.

A todos los despedidos a que continúen organiza-
dos sindicalmente, sin importar los requisitos
jurídicos, luchando contra las ataduras patronales
y conciliadoras de los sindicatos reaccionarios, y
buscando apoyo en los sindicatos revolucionarios.

En fin, llamamos a todo el proletariado a que avan-
cemos hacia nuestro horizonte socialista, comen-
zando por apoyar y vincularnos masivamente a la
lucha directa y de masas, en resistencia a la políti-
ca hambreadora de la burguesía, contra las refor-
mas antiobreras y por la conquista de un salario
que garantice las mínimas condiciones de exis-
tencia de nuestra clase.

¡Es hora de preparar una gran Huelga Política en
todo el país, la historia está de nuestra parte, el
futuro es luminoso y a excepción de las cadenas
que nos atan a la explotación, no tenemos nada
que perder, y en cambio sí, un mundo que ganar!

LLAMADO DE LA UNION OBRERA COMUNISTA (MLM)

A TODOS LOS DESEMPLEADOS
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